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Adoration, película realizada en el 2008 por el cineasta canadiense Atom Egoyan, presenta una de sus marcas au-
torales: la tecnología visual mediando nuestras relaciones sociales. En esta oportunidad, Egoyan actualiza el tema 
tomando las nuevas formas de registro de imágenes como también su difusión vía internet. En ese sentido, en esta 
película las salas de chat ocupan un lugar primordial para la historia que Adoration presenta.
A partir del uso de las imágenes y las salas de chat que esta película muestra, el presente artículo se propone inves-
tigar, a partir del sociólogo Alfred Schutz, en las relaciones sociales que se establecen a partir de las imágenes digi-
tales. Para tal fin, se indagará la película a partir de la noción de identidad, realidades múltiples, intersubjetividad 
e imaginación, dando lugar a pensar y discutir las nuevas formas de encuentro social que las nuevas tecnologías 
permiten. 
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Imágenes y realidades múltiples. Reflexiones en torno a Adoration

Adoration, film made in 2008 by the Canadian filmmaker Atom Egoyan, presents one of his authorial marks: the 
visual technology mediating our social relations. This time, Egoyan updates the issue taking the new forms of 
image registration as well as their dissemination through the Internet. In that sense, in this film the chat rooms 
occupy a prominent place in the history that Adoration unfolds.
Through the use of images and chat rooms that this film shows, the present article aims to explore, with the so-
ciologist Alfred Schutz as theoretical framework, into the social relations that are established from digital images. 
To this objective, we’ll explore this film from the concepts of identity, multiple realities, intersubjectivity and 
imagination, leading them to think and discuss the new forms of social encounter that the new technologies allow.

Key words: Image; Multiple realities; Narrative Identity; Intersubjectivity; Imagination.

Artículo completo: http://www.archivosdelafilmoteca.com/index.php/archivos/article/view/458.

Images and multiple Realities. Reflections on Adoration 
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En el marco de su clase de francés, Simon (Devon Bostick), el joven protagonista de Adoration (Atom 
Egoyan, 2008), debe hacer un ejercicio de traducción. Para ello, su profesora lee una noticia en inglés 
para que los estudiantes la traduzcan. La noticia es sobre una pareja que se encuentra esperando el 
nacimiento de su hijo, ella se halla en tránsito, esperando hacer la conexión con el vuelo que la llevará 
a Belén a conocer a la familia de su pareja, un joven jordano. Sin saberlo, su marido le ha colocado una 
bomba en su equipaje para que estalle en pleno vuelo. La mujer es detenida, el atentando no alcanza 
su objetivo y con ello el bebé es salvado.1

Bajo la atenta mirada de Sabine (Arsinée Khanjian), su profesora, Simon decide recomenzar la traducción, 
vuelve a escribirla desde un cambio del punto de vista: en primera persona. En el escrito que le entregará a 
Sabine, Simon es el bebé no nacido de esa noticia y la pareja en cuestión, sus padres. Su historia, o mejor 
dicho, su traducción, rápidamente comienza a circular por la escuela ya que Sabine, que también es la pro-
fesora de teatro, quiere que la misma sea representada en una muestra escolar; para lograr un mayor efecto, 
le pide a Simon que no divulgue que dicha historia es falsa. Paralelamente, en una sala de videochat, Simon 
entabla una serie de conversaciones con compañeros de escuela; en dicha sala, Simon es como quien dice ser 
en la traducción. El chat se multiplica, vía internet se suman cada vez más personas, y en las diversas charlas 
surgen juicios y prejuicios contra el joven. Cuando la situación se escape de las manos, tanto de las de Sabine 
como las de Simon, la verdad será revelada. Sin embargo, en ese giro, emergerá la propia historia familiar.

En esta película Atom Egoyan vuelve a interrogarse sobre la mediación de las tecnologías tanto en 
nuestra vida cotidiana como en la modelación de la identidad,2 tema que ya había abordado, por ejem-
plo, en Family Viewing (1987). Si en la primera sus personajes se enfrentaban ante imágenes analógi-
cas; ahora, lo hacen ante imágenes digitales. A partir del personaje de Simon hay dos preguntas básicas 
que nos podemos hacer: ¿cuál es su identidad real? ¿En qué se diferencia ésta de la que se crea online? 
Adoration será la excusa para meditar en torno a ello y a la constante cuestión egoyana: cómo afectan 
o influyen las nuevas tecnologías en nuestra identidad.

Primero volveré a Adoration para señalar los momentos que considero importantes para el análisis. 
A continuación, presentaré Adoration, luego fundamentaré la propuesta egoyana en torno al uso de 
la tecnología en nuestra vida cotidiana con el fin de pensar la realidad virtual dentro de las múltiples 
realidades teorizadas por el sociólogo austríaco Alfred Schutz. De este modo, señalaré algunos de los 
debates en torno a las nuevas tecnologías y la construcción de subjetividad contemporánea dando 
lugar así a la “identidad narrativa”. En la última sección me adentraré al terreno de la intersubjetividad 
y la imaginación con el objetivo de pensar qué tipo de relaciones sociales posibilitan estas tecnologías.

Adoration, identidades e imágenes
Adoration comienza de una manera particular. Un joven, con su teléfono móvil, le toma testimonio a su 
abuelo (Kenneth Welsh). Él le narra un episodio familiar sobre su madre, una eximia violinista (Rachel 

1  Egoyan se basó en el caso de Nezar Hindawi, un jordano que en 1986 le pidió a su novia irlandesa que volara de Londres a Israel; luego él se 

reuniría allí con ella. La chica ignoraba los planes de su novio: había colocado una bomba en su equipaje de mano. La seguridad del aeropuerto 

de Heathrow descubrió la bomba evitando así el atentado.

2  Estos tópicos se han discutido en las diversas publicaciones dedicadas a estudiar la obra de Egoyan. Véase, por citar algunos, Desbarats 

(1993), Morris (2010), Romney (2003), Tschofen y Burwell (2007), Weinrichter, (2010), Wilson (2009). Asimismo, el propio Egoyan ha publicado 

algunos escritos donde reflexiona sobre su obra: véanse Egoyan (1993, 2002) y Egoyan y Balfour (2004).
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Blanchard). El abuelo posee el violín en su mano (Figura 1), mostrándolo, posando con él. Luego de 
decirle que pensaba en la suerte de su nieto de tener una madre como su hija, maldice a su padre: “eso es 
lo que te robó, no se lo perdonaré”.

En una clase de francés,  Sabine, su profesora de francés y de arte dramático, les cuenta a sus alumnos, 
como ejercicio de traducción, la historia de Nezar Hindawi. Uno de ellos, Simon, la transforma en un 
relato en primera persona: sus padres son los protagonistas y él el bebé que se encuentra en el vientre, y 
que estuvo a punto de no nacer. A Sabine, le agrada el gesto de su alumno y le pide que cuente esta his-
toria para el taller de teatro ya no como una ficción sino como un hecho verdadero. Simon acepta, pero 
lo cierto es que sus padres han muerto hace diez años quedando su tío (Scott Speedman) a cargo de él.

Como tantos jóvenes, el pasado que se inventa Simón lo comparte, como hacen millones a diario, con 
sus integrantes de la sala de chat a la que suele entrar en su casa desde su notebook (Figura 2). Adoration 
actualiza la preocupación de Egoyan por las tecnologías y las mediaciones de la comunicación. Si en su 
film de 1989, Speaking parts, el cybersexo entre los personajes parecía tomado de la ciencia ficción o una 
mera práctica perversa, el videochat en Adoration se vislumbra como una práctica normalizada. En el 2008 
la comunicación mediada por monitores ya no pertenece exclusivamente al ámbito de la vigilancia o a 
una clase exclusiva que posee los medios de producción de imágenes (como en Family viewing): el video 
se encuentra desacralizado, ya no 
es terreno exclusivo de prácticas 
sexuales, formas de vigilancia o 
para interferir en la vida íntima, 
sino como un genuino medio de 
comunicación.

La historia inventada de Simon 
posee una respuesta inesperada, 
tanto por él como por Sabine, y 
genera un apasionado debate entre 
su grupo de amigos y, luego, con 
otras personas. La sala de chat cre-
ce (Figura 3), participando ahora 
gente que no tiene relación direc-
ta con Simon o con su círculo de 
amigos, es gente adulta que discute 
con igual o mayor apasionamiento 
el atentando que nunca ocurrió.

Como lo ha hecho en toda su 
filmografía, la película no avan-
za en forma lineal sino en sal-
tos temporales, a través de idas 
y vueltas en los tiempos del re-
lato, mezclando también diver-
sos puntos de vista. Dado que 

Adoration (atom egoyan, 2008). Figuras 1 y 2
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el tema central en este film es la identidad, 
la construcción fragmentada del relato se co-
rresponde también con ella. Como luego se 
verá, además de los saltos cronológicos, esta 
fragmentación nos permite pensar ese carácter 
para la identidad: Simon, como todos noso-
tros, se mueve, empleando el término de Al-
fred Schutz, en diferentes ámbitos finitos de 
sentido. La identidad se encontraría entonces 
íntimamente relacionada con dichos ámbitos, y 
en el caso de Simon, más allá de la historia na-
rrada a su clase, en el mundo del chat ésta se encontraría diferenciada de la de otros ámbitos de sentido. 

Lo sugerente de este film es el planteamiento de la posible convivencia de las identidades de las 
múltiples realidades. Dicha idea emerge en el cuestionamiento que una compañera de Simon le hace 
online: “¿Por qué contar esta historia? Cuando hay muchas otras... No te pido que seas honesto sino 
que seas auténtico”. En ese mismo itinerario de confrontaciones, entre la identidad del mundo de la 
vida cotidiana, con la que se relaciona con el mundo físico y social, y la otra que adopta cuando se co-
necta al chat, vemos que esta última, después de las conversaciones que mantienen sus intermediarios, 
no le sirve para solucionar las cuestiones que tiene pendientes con su propia historia real. Surge así una 
brecha entre lo que la tecnología permite y la situación psicológica del personaje que, en términos de 
Egoyan, son dos niveles que pueden tanto corresponderse en ciertos momentos como no en otros. Por 
lo tanto, Simon debe salir al mundo real: en el virtual no encontrará respuestas. 

Sin embargo esto no quita que lo actuado en el mundo virtual deba ser desechado; es gracias a aquel 
que Simon se ve motivado a confrontar con el real. Quizá esta idea queda expuesta con las imágenes 
del principio y del final de film, imágenes claramente pertenecientes al territorio egoyano: en la prime-
ra, ya mencionada, vemos a Simon en el hospital interrogando, y a la vez grabando con su móvil, a su 
abuelo sobre la verdadera historia de sus padres, al mismo tiempo vemos además una foto de su madre 
muerta en la mesa de luz. Conviven así tres fuentes de imagen en un mismo plano y a la vez se crea 
una relación entre memoria, verdad y tecnología. Esta primera escena es también signo de los tiempos, 
de la “era del testigo” (Wieviorka, 2006) y del testimonio audiovisual (Baer, 2005). Simon registra la 
verdad del testigo, su abuelo, y como verdad ésta merece ser grabada para la posteridad, merece ser 
archivada. Al final, después de salir del mundo virtual y enfrentar lo que Sabine y su tío tienen para 
contar, el archivo es destruido.

Si tomamos la crianza de Simon, aludida muchas veces a lo largo de la película, Adoration aparece 
como alusión al choque de culturas. Cuando Simon convierte a su padre (Noam Jenkins) en terrorista, 
lo que hace también es traducir el legado de intolerancia y violencia recibido del abuelo; esa narración 
se corresponde con los comentarios que ha oído toda su vida de que su padre era un monstruo que 
causó la muerte de su madre. Así, gracias a esa narración inventada para la clase, Simon comienza una 
investigación para conocer y, en cierta forma, reconciliarse con la historia de sus padres, de superar la 
narrativa del miedo inculcada por su abuelo. Como lo hizo en otras ocasiones, Egoyan plantea el tra-
yecto de Simon a partir de su relación con imágenes de diverso tipo. Nuevamente todo converge en 

Adoration (atom egoyan, 2008). Figura 3
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una escena primaria que se repite como motivo a lo largo del film: Simon sale hacia el mundo exterior 
transformando su interior, no solamente porque “apaga” la computadora, sino porque también se ha 
desprendido de sus objetos de adoración: al mismo tiempo se deshace de su teléfono móvil y del testi-
monio de su abuelo arrojándolo al fuego, se deshace del símbolo del poder ordenador que éste poseía 
(Figuras 4-5). En ese gesto, en el que pierde la imagen material de su abuelo, recupera la de Sami, 
su padre. Esa reconciliación ya no con el monstruo sino con su progenitor, también se manifiesta en 
imágenes: Simon va a casa de Sabine, y junto a ella observa las fotografías, nuevo objeto de adoración, 
del matrimonio entre ambos.

Sobre las realidades múltiples 
En diferentes trabajos, Philippe Dubois (2001) y Oliver Grau (2003) han estudiado la imbricación 
entre imágenes y tecnología; en sus textos, subyace la transformación constante de las máquinas de 
imágenes de las que, en cierto sentido, el cine de Egoyan es testigo (y, a la vez, producto). Con ambos 
autores podemos pensar que los nuevos sistemas inmersivos de imágenes, como el videochat en Ado-
ration, permiten un cruce de frontera particular, es decir, la convivencia de las múltiples realidades, 
idea pensada por Alfred Schutz (2003a: 197 y ss.) a partir de William James; así, la noción de realidad 
virtual se podría prensar unir claramente con la teoría social de Schutz.

Para comprender las múltiples realidades debemos caracterizar el mundo de la vida cotidiana, aquel 
que nos posibilita transitar hacia los otros “ámbitos finitos de sentido”. Éste es la zona operatoria por 
excelencia y se caracteriza por ser un mundo intersubjetivo que existía mucho antes de que cada uno de 
nosotros naciera, un mundo experimentado e interpretado por otros, nuestros predecesores, como un 
mundo organizado y con sentido. Todos nacemos en un mundo pre-interpretado. Se trata de nuestro 
mundo real, el de nuestras acciones e interacciones. Se encuentra dado-por-sentado, y raramente es 
cuestionado o puesto en duda ya que actuamos en él de forma pragmática. Esto no significa que no 
se puedan producir cambios en nuestro mundo cotidiano; al contrario, solo ese mundo puede ser mo-
dificado a través de nuestras acciones. El mundo de la vida cotidiana no es un objeto de pensamiento 
sino que es el lugar de la actitud natural. En dicha actitud, el mundo está a nuestro alcance o a nuestro 
alcance potencial. Es el mundo de las ejecuciones; es, también, el mundo donde envejecemos, donde 
envejecemos juntos. Solo se vuelve objeto del pensamiento en actitud reflexiva.

Adoration (atom egoyan, 2008). Figuras 4 y 5
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Por lo tanto, es desde este mundo que podemos transitar otros ámbitos finitos de sentido, es decir, 
un determinado conjunto de experiencias que muestran un estilo cognitivo específico y son, respecto 
a este estilo, coherentes y compatibles unas con otras. La “realidad virtual”, las redes sociales, los video 
chats… pueden ser pensados como ámbitos finitos de sentido.

Schutz ejemplifica algunos ámbitos finitos de sentido refiriéndose al mundo de los sueños, de la pura 
fantasía, el de la experiencia religiosa, la contemplación científica, el del juego de los niños o el de la 
locura. Los ámbitos finitos de sentido se relacionan también con el acervo de conocimiento y la distri-
bución social del conocimiento; así, lo que para un físico es su ámbito finito de sentido, para un lego 
puede resultar “irreal”. El caso del arte es iluminador: cuando vemos una obra de teatro o una película 
fantástica no reparamos –en principio– en los actores sino en los personajes. Si en una película el su-
perhéroe vuela ningún espectador dirá que eso es irreal, ya que se ha ingresado a un ámbito de sentido 
particular.3 Por otra parte, se debe tener en cuenta que diariamente o incluso en el lapso de una hora, 
podemos pasar por una diversa gama de tensiones de la conciencia, saltando de ámbito a ámbito: del 
sueño podemos pasar al ámbito científico o al artístico, para luego volver al de la vida cotidiana; según 
Schutz, esto se debe a que cada ámbito posee una epojé4 característica; es decir, una forma dominante 
(y no cuestionada) de espontaneidad, de comportamiento, de experimentarse a sí mismo, de sociabi-
lidad y una perspectiva temporal específica. Estos cambios de actitudes son también los que permiten 
ingresar a los diversos ámbitos sin conmoción alguna. 

En el caso analizado, podemos pensar que la experiencia de encender la computadora y esperar la 
conexión es un pasaje de mundos. Estas acciones permitirían un salto hacia otro ámbito de sentido. 
Como señalamos, cada uno de estos ámbitos posee estilos cognoscitivos particulares, siendo las expe-
riencias dentro de cada ámbito coherentes entre sí y compatibles unas con otras aunque puedan diver-
gir de los significados de la vida cotidiana.

Por lo tanto, la vida en la pantalla, en este caso el video chat, se sitúa entre los diversos ámbitos fini-
tos de sentido a los que la conciencia puede acceder. La realidad virtual no hace que ésta se separe de 
la realidad de la vida cotidiana, sino que la primera se inserta en la segunda como parte constitutiva 
de los universos de sentido o de múltiples realidades. Pero el video chat, a su vez, puede ser pensado 
como una nueva forma de “experiencia mediata del Otro”. El chat puede ser usado adoptando una 
identidad particular para dicho ámbito de sentido, como Simon hace, o bien manteniendo la iden-
tidad y empleando el video chat como forma típica de comunicación, teniendo este tipo de forma 
un grado de inmediatez particular: se comparte el tiempo real y también el espacio pero en forma 
virtual. 

Aquí es donde se vuelve sugerente pensar la identidad en términos narrativos. ¿Existe, entonces, al-
guna característica identitaria particular dentro de este ámbito de sentido? ¿Dónde radica la diferencia 
entre el Simon del mundo virtual y el del mundo de la vida cotidiana?

Mundos virtuales e identidad narrativa

3  Schutz (2003b) estudió detenidamente esta cuestión en su análisis de Don Quijote.

4  Concepto nodal en su teoría, Schutz toma esta idea de Edmund Husserl, que la describe como “poner entre paréntesis” la cotidianeidad.
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Quizá uno de los planteamientos más interesantes que efectúa Egoyan en Adoration es que la supuesta 
línea divisoria entre virtualidad y realidad “real” es muy fina. La tecnología, presente en nuestra coti-
dianeidad, más que separar los mundos, los amalgama. En las últimas décadas en estas redes se popula-
rizaron diferentes canales de conversaciones, salas de chat, video chat, blogs y otros tipos de mensajería 
instantánea trajeron consigo una paradoja: exponer la propia intimidad en las vitrinas globales de la red 
(Sibila, 2008). Pero esta paradoja también se expresa de otro modo, ciertas formas “anacrónicas” de 
expresión y comunicación tradicionales “parecen volver al ruedo con su ropaje renovado, tales como 
los intercambios epistolares o los diarios íntimos” (Sibila, 2008: 18). Esta tecnología, a la par de su 
discurso de novedad, ha traído cambios en el campo de la experiencia subjetiva, cambios que se con-
centran en las diversas posibilidades de interacción. A partir de Adoration me concentraré en una arista: 
los relatos que se ponen en juego, los relatos que alguien expone ante un público, ¿poseen personajes 
de ficción, o exponen la vida “desnuda” y cruda “tal cual es”?

Mientras que en la modernidad las paredes de los hogares burgueses abrigaban al yo, hoy, como 

algunos autores lo señalan (Sibila, 2008), parecerían estar derrumbándose. Sin embargo, mientras las 
transformaciones contemporáneas hacen emerger otras construcciones identitarias, basadas en nuevos 
regímenes de producción y tematización del yo, estimo que resulta preferible señalar que dichas pa-
redes se están reconfigurando antes que derrumbarse. Como vemos en Adoration, Simon coloca su 
intimidad en la red desde y en su casa, en la comodidad de las paredes de su hogar; la computadora 
no solo ha modificado las relaciones íntimas sino también el espacio hogareño. Ese traslado hacia la 
vidriera mundial que es la pantalla, Simon lo hace desde su habitación, o gracias a la notebook (Figuras 
6-7) lo puede hacer desde toda su casa –en este caso el debate continúa en la cocina. Por lo tanto, no 
son las paredes de la intimidad que se derrumban, sino que se modifica el espacio privado de la intimi-
dad: la computadora, como herramienta central, ocupa un lugar privilegiado en la reconfiguración del 
espacio íntimo.

La memoria y la identidad poseen rasgos en común complementarios entre sí: una persona recuerda 
porque es lo que es, y porque es lo que es posee determinados recuerdos. En esa dirección, el relato, 
la representación del recuerdo, es tanto la forma en que se crean los recuerdos como la identidad. La 
propia vida, entonces, se encuentra asociada al relato en forma constituyente; pero el relato no es solo 
un componente esencial de la identidad individual. Tal como afirmó Roland Barthes (1982: 7), “no 

Adoration (atom egoyan, 2008). Figuras 6 y 7
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hay ni ha habido jamás en parte alguna un pueblo sin relatos”. Los relatos son los grandes organizado-
res de las comunidades, de los grupos, y de las familias. 

La identidad se encuentra íntimamente ligada con el tiempo, y es así como la memoria ocupa su 
lugar: en dicha relación la identidad se encuentra en constante confrontación entre lo que era y lo que 
ha llegado a ser. Al mismo tiempo, al desenvolverse en el tiempo, la identidad debe pensarse como un 
“sí mismo como otro”. Esta distinción, tomada de Paul Ricoeur (1996), plantea el dilema temporal 
de la identidad y el tiempo con la sustitución de un “mismo” (idem) por un sí mismo (ipse); siendo la 
diferencia entre estos la que existe entre una identidad sustancial o “formal” y la identidad narrativa, 
sujeta al juego reflexivo, al devenir de la peripecia, abierta al campo, a la mutabilidad. Por lo tanto, si 
en este modo se entiende a la identidad como textual y narrativa, esta también establecería un contrato 
entre “autor” y “lector”.

Ricoeur teoriza la identidad a partir de dos polos: un polo de estabilidad de la identidad al que llama 
la “mismidad”, que cubre todo aquello que da cuenta de una continuidad, de una estabilidad de la 
identidad y evoca, de alguna manera, el sentido clásico de la noción de identidad. La ipseidad, el otro 
polo, cubre el sí mismo como otro, la identidad (como) narrativa, la capacidad de re-describir la reali-
dad combinando en forma coherente elementos dispersos en el tiempo y en el espacio. 

El problema de la identidad personal se ha enfrentado tradicionalmente a un dilema que según Ri-
coeur no ha alcanzado una solución aparente: o bien se postulaba la existencia de un sujeto idéntico 
a sí mismo a lo largo de la diversidad de los estados en los que se va encontrando, o se afirma que 
el supuesto sujeto no es más que una ilusión sustancialista y que no hay nada más allá de la sucesión 
de vivencias. Lo que ocurre es que este dilema supone implícitamente una identidad del orden de la 
mismidad, y se desvanece si, en lugar de este supuesto, se asume una noción de identidad del orden 
de la ipseidad. 

Con la ipseidad así entendida, Ricoeur estima que se puede escapar también del dilema de lo mis-
mo y lo otro: como la identidad descansa en una estructura temporal, según el modelo de identidad 
dinámica que resulta de la composición poética de una narración, el “sí mismo” es susceptible de ser 
refigurado en virtud de la aplicación reflexiva de configuraciones narrativas. De esto se sigue que la 
identidad constitutiva de la ipseidad no es algo fijo e inmutable, no solo por el proceso de ampliación 
debido al procesamiento de la vivencia de nuevos episodios, sino y sobre todo por tener un carácter 
siempre revisable. 

Ahora bien, a partir de la identidad narrativa también podemos cavilar el lugar que a la imaginación le 
corresponde en el proceso identitario. A partir de Ricoeur, Richard Kearney esgrimió lo que denomina 
la “imaginación narrativa”; para éste, comprender la identidad de esta forma se origina a partir de una 
preocupación ética. Mientras que la ética, desde los griegos hasta nuestros días, se refiere a la relación 
entre la virtud y la búsqueda de la felicidad en términos universales, es tarea de la narración proveernos 
con formas específicas de imaginar cómo los aspectos morales del comportamiento humano pueden 
ser vinculados con la felicidad o infelicidad. En ese sentido, Ricoeur agrega a la Retórica de Aristóteles 
la “Iniciativa”: ver nuestra existencia en términos de tales posibilidades ampliadas de imaginación es 
mejor para identificar nuestros objetivos y motivos, y así inaugurar nuevos principios (Kearney, 1998: 
242-243).
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En el acto de narrar, los lectores/oyentes pueden convertirse en participantes imaginativos de los 
recorridos de los personajes. Kearney (1998: 245) estima que lo que ocurre en la ficción no es un ex-
traño acontecimiento solipsista, sino la posibilidad esencial para la vida humana como tal: sin el mínimo 
sentido de compañerismo o de empatía con el personaje hay poco sentido de humanidad compartida 
(shared humanity) o de la historia. Al narrar la vida de uno en respuesta a la pregunta del otro –“¿quién 
eres?”– el yo narrativo se constituye como una identidad perdurable en el tiempo, capaz de mantener 
compromisos y promesas al otro distinto de sí. La imaginación narrativa se puede condensar en tres as-
pectos: capacidad testimonial (para dar testimonio de un pasado), capacidad empática (para identificar 
a los diferentes a nosotros) y como capacidad crítica-utópica, para desafiar las historias, tanto oficiales 
como no oficiales o para disentir con historias que permitan abrir nuevas formas de ser. 

En la identidad, la imaginación y la memoria se encuentran en tensión. En la memoria “se encuentra” 
nuestro pasado, el “yo fui”; dado el peso del pasado en nuestra identidad, en ella existe la creencia de perma-
nencia, de la identidad personal: “porque fui, seré” (mantenimiento en el tiempo de un núcleo identitario). 
Pero ya sabemos que la identidad no es solo eso, puesto que al intervenir la imaginación la identidad también 
es moldeada por ésta; existe así un horizonte identitario: “yo quiero ser”. El “yo quiero ser” se imagina, en-
tonces, desde una Aquí y Ahora determinado, a partir de las condiciones biográficas actuales, un “yo seré”. 
La identidad, como la memoria, se funda también en la expectativa, tanto al construirla como al narrarla. 

Por lo tanto, el relato de vida, la identidad narrativa, se encuentra también condicionada por el 
contexto de enunciación o, a partir de la terminología ya expuesta, por el ámbito finito de sentido. La 
misma persona puede narrarse en forma diferente según el ámbito: le sucede a Simon en Adoration, 
nos sucede a nosotros en nuestra vida. La identidad, tanto la personal como la narrativa, entonces, es a 
la vez subjetiva e intersubjetiva, pudiendo, en éste último caso, referirse a una comunidad identitaria.5

Intersubjetividad, imagen y empatía 
Tras el rodeo en torno a la subjetividad, la identidad –en sus diversos polos–, y la imagen, es tiempo de 
retomar algunos interrogantes planteados a partir de Adoration. Hay dos grandes bloques analíticos 
que se desprenden de lo expuesto: por un lado, la aparición de las nuevas tecnologías trae, efectivamen-
te, una reconfiguración del yo que es ciertamente novedosa. No se trata de que Simon se invente una 
identidad; de hecho, la identidad –“hijo de un terrorista”– que lleva al video chat ya existe por fuera. 
Esa identidad narrativa la adoptó en clase para sus compañeros y fueron ellos, también, los que la acep-
taron: el pacto identitario comenzó en  dicho ámbito de sentido. Ello no quita para que los videochat 
se puedan comprender como otro ámbito finito de sentido que puede dar lugar a otra identidad.

Lo sugerente de Adoration es la puesta en escena de una identidad de Simon en pos de alcanzar una 
posible “verdadera” identidad. Como si fuera una paradoja, para responder al “quién eres” básico de la 
identidad, Simon lo hace creando otra; sin embargo finalmente se responderá la pregunta con las otras 
identidades descartadas. Se podría decir así que la identidad resultante de Simon se forma dialéctica e 
intersubjetivamente.

5  Esta línea teórica puede ser complementada desde los imaginarios sociales de Bronislaw Baczko (1999), o bien desde las representaciones 

sociales pensadas por Serge Moscovici (2001), autor que tomará aspectos teóricos de Schutz. Asimismo, en este camino no debe pasarse por 

alto la noción de “comunidad imaginada” de Benedict Anderson (2006).
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Si las narraciones del yo poseen ya una larga tradición, ¿en dónde reside lo novedoso de las nue-
vas narraciones? ¿Es en ellas o en la herramienta? Tomando como ejemplo de narrativa de sí [mismo 
comentario] al videochat, dado que es la herramienta trabajada por Egoyan en este film, estimo que 
en las nuevas escrituras de sí [mismo comentario] se da una conjunción de elementos. Lo nuevo se 
encontraría en la innovación en el terreno de las “máquinas de imágenes”; el resultado es, justamente, 
las nuevas formas narrativas. Sin embargo, considero que entre lo nuevo y lo viejo subyace algo más: un 
nuevo modo de encuentro social.

Para dar cabida a esta línea, retomo algunos de los postulados cardinales de la intersubjetividad en 
Alfred Schutz. La vida diaria se caracteriza por el hecho de que el interrogante filosófico de cómo es 
posible conocer otras mentes nunca se plantee como problema formal para los hombres en actitud 
natural. En cambio, se presupone la intersubjetividad como una cualidad obvia de nuestro mundo: 
nuestro mundo es la tipificación subyacente del sentido común, según afirma Maurice Natanson, dis-
cípulo del austríaco (Natanson en Schutz, 2003a: 19).

Esto se desprende de los tres puntos nodales que señala Natanson en torno al problema de intersub-
jetividad tratado por Schutz. El Aquí y Allí del ego es lo primero: mi cuerpo es el origen de todas las 
coordenadas que limitan mi mundo. Cuando me traslado, mi Allí se convierte en un Aquí. En cambio, 
mi semejante, por más que me traslade, para mí siempre estará Allí.

El segundo punto de la intersubjetividad recae en el alterego. Schutz destaca que entre los elementos 
de mi experiencia del mundo exterior no solo hay objetos físicos, sino semejantes, alteregos; de este 
modo, el encuentro con el cuerpo de otro ser humano difiere cualitativamente de la experiencia de 
otros cuerpos u objetos. El reconocimiento del cuerpo de un semejante es contemporáneo de la con-
ciencia y apreciación del ego, es decir, del alterego, un ser para quien hay un mundo. La experiencia 
con el semejante en una Aquí y Ahora, en una contemporaneidad, en un encuentro social, lo captamos 
en un Ahora, y solo en actitud reflexiva como un Recién. El hablar del otro y nuestro escuchar son 
experimentados como una simultaneidad vivida. Esa simultaneidad es para Schutz la esencia de la in-
tersubjetividad, ya que significa que capto la subjetividad del alterego al mismo tiempo que vivo en mi 
propio flujo de conciencia. Esta doble captación recíproca, la de un ego y su alter es la que hace posible 
nuestro ser conjunto en el mundo

Finalmente, el tercer elemento recae en la estructuración del mundo social. En ella, Schutz plantea la 
relación entre predecesores, contemporáneos y semejantes, y sucesores. Adoration a la par que nos pre-
senta nuevas formas de transmisión, las digitales, también plantea un nuevo modo de encuentro social.

Schutz establece diferentes grados de encuentro social, siendo el cara-a-cara el que permite, final-
mente, una relación Nosotros real. Este punto es el grado cero y a partir de allí comienzan diferentes 
mediatizaciones para el encuentro social. La conversación telefónica o el intercambio epistolar eran 
pensados por Schutz como formas de mediatizar la comunicación y los encuentros sociales (Schutz y 
Luckmann, 2003: 83). ¿Por qué la relación cara a cara sería la forma más pura de encuentro social? Por 
la posibilidad de experimentar el cuerpo del alterego, sobre todo su rostro. Aquí es donde el videochat 
trae una novedad: una nueva forma de estar con el contemporáneo.

Como síntesis de las máquinas de imagen, la computadora posibilita un encuentro social quizá im-
pensado. La videollamada permite así un tipo diferente de mediatización de las relaciones sociales: 
mientras que el teléfono habilita compartir el tiempo con un contemporáneo, la videollamada permi-
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tiría compartir el tiempo real y un espacio virtual. ¿Qué tipo de encuentro social se estaría dando? Más 
allá de las posibles identidades narrativas expresadas en la computadora, lo cierto es que este tipo de 
mediatización quizá no permita experiencia con el cuerpo del alterego, pero sí con el rostro; por lo tan-
to, el contemporáneo pasa a ser un cuasi-semejante. Si la identidad narrativa a la par que crea identidad 
también puede “esconder”; ¿se puede afirmar lo mismo respecto al rostro? La videollamada establece 
así un nuevo tipo de encuentro social, virtual en tanto espacio, y real en tanto tiempo y experimen-
tación del rostro del otro: el mismo no se encuentra detenido como en la fotografía, tampoco es una 
repetición como en una película; en la videollamada, el rostro “vive”, acciona y reacciona. Se produce, 
en pocas palabras, comunicación.

La videollamada remite también a una de las particularidades del cine: el primer plano. Muchos auto-
res han teorizado en torno a ello, y quizá siga siendo el trabajo pionero de Bela Balász el que nos per-
mita comprender esta particularidad. El primer plano nos ha dado la posibilidad de ver el rostro de las 
cosas. No se ha limitado a mostrarnos objetos nuevos: nos revela, además, sus detalles (Balázs, 1957: 
44). Al reflexionar sobre el rostro en el cine, el húngaro reparó en las posibilidades de expresión del 
rostro, elemento emotivo que va más allá de la carne y el hueso: el primer plano del rostro permitiría 
así ver algo que se encuentra más allá del espacio y del tiempo; es decir, los sentimientos y los estados 
de ánimo (Ibid.: 50).

Si el cine permite una aproximación al rostro,6 la videollamada da un nuevo giro. Con Carl Plantinga, 
podemos decir que la videollamada crea una “escena de empatía” (scene of empathy). Esta construcción 
escénica vuelve a traer el lugar de la imaginación a nuestra vida cotidiana y a nuestras relaciones sociales. 
La concentración prolongada en el rostro que brinda el videochat no solo permitirá la comunicación y 
el intercambio de información. Una situación de este tipo también generaría emociones empáticas en-
tre las personas, ya que las expresiones faciales no solo comunican emoción, sino que del mismo modo 
pueden provocar, aclarar y fortalecer la respuesta afectiva. Esto es posible ya que al observar el rostro 
del alterego se alcanzaría un intercambio a través del proceso de mimetismo afectivo, la retroalimenta-
ción facial (facial feedback) y el contagio emocional (emotional contagion) (Plantinga, 1999: 240). En 
síntesis, el rostro no solo es ámbito de comunicación sino también de emoción: observar el rostro del 
Otro, de un altergo, puede ir más allá de la comunicación, ya que puede provocar una respuesta emo-
cional por parte del “visualizador”. En ese sentido, Plantinga se refiere al contagio emocional como el 
fenómeno de “captura” (catching) de las  emociones o estados afectivos del Otro que promovería el 
mimetismo afectivo, es decir, la propiedad de imitar las expresiones faciales del alterego. 

Lo sugerente de las propuestas de Plantinga es que estas tres características presuponen una “sincro-
nización de expresiones”. En nuestra terminología, se podría afirmar que al interactuar con un Otro en 
el videochat nuestras conciencias se sincronizan, se “conectan”, alcanzado así un importante grado de 
retroalimentación. En la tesis de la retroalimentación facial subyacen dos elementos: primero, la noción 
de que nuestras expresiones faciales nos proporcionan retroalimentación propioceptiva que podría de-
terminar, o al menos influir, en nuestra experiencia emocional. La segunda es la empatía.

6  Existen numerosos trabajos en torno a la temática del rostro en el cine en particular y a la imagen en general que han tomado como 

sustento teórico la obra de Emanuel Lévinas o de Gilles Deleuze. Al respecto véase el libro de Jacques Aumont (1998).
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Plantinga hace una distinción sugerente entre identificación y empatía. La primera suele ser la opera-
ción que se piensa que efectúa el espectador ante una película, cuando sigue las peripecias o los sufri-
mientos de algún personaje. Sin embargo, la identificación es engañosa, porque implica “una pérdida 
del yo en el otro, en el que nuestra identidad como un individuo separado momentáneamente se pierde 
o se debilita en la medida en que nos identificamos con un personaje en la pantalla” (Plantinga, 1999: 
244). Por eso, este autor prefiere hablar de “compromiso” (engagement) antes que de identificación, 
ya que este permitiría la empatía y “ciertamente no implica fusión de mentes o identidades” (Ibid.).

La empatía consiste en la capacidad o disposición para conocer, sentir y responder congruentemente 
a lo que otro está sintiendo. En este proceso interviene la imaginación, ya que no necesitamos imaginar 
“ser” el Otro, sino imaginar “al” Otro. A partir de nuestro acervo de conocimiento podemos imagi-
nar, por ejemplo, el orgullo o la tristeza del Otro y responder así en forma solidaria hacia el alterego. 
La empatía a su vez es un proceso temporal que se encuentra imbricado con la narración que, en este 
caso, sería el diálogo. En la corriente de la interlocución y en la visualización del rostro, se produce la 
empatía. La videollamada, entonces, se coloca como una nueva forma empática en la larga lista de las 
máquinas de imágenes, trayendo consigo no solo nuevas formas de subjetividad sino, y por sobre todo, 
de intersubjetividad.

A modo de cierre
Adoration coloca en tensión todas las particularidades que caracterizan la intersubjetividad contempo-
ránea. Trae consigo la problemática de la identidad como también la necesidad de expresarla narrati-
vamente. Por otro lado, trae a la pantalla las nuevas formas de registro, almacenamiento y transmisión 
que permiten las tecnologías digitales; y, al hacerlo, también trae sus problemáticas, que redundan en 
nuestra relación con el pasado. ¿Qué sucede cuando lo transmitido en ocasiones no es incorporado a 
la identidad, cuando esta estalla?

En la película, Simon recibe un legado, un relato familiar que fue moldeando su identidad. Sin em-
bargo no lo acepta, lo hace estallar, rechazando el afán de controlar el sentido del pasado que el abuelo 
lega. Adoration nos muestra el carácter constructivista y narrativo de las identidades, a la vez que nos 
las señala como frágiles y volubles; al mismo tiempo, nos indica el lugar de la imagen en la conforma-
ción de nuestra identidad, ya sea para conectarnos con el pasado o para forjarnos una en el presente. 
También como “repositorio” de identidad, las imágenes resultan tan frágiles como la primera.

A pesar de la empatía y el encuentro social que la videollamada permite, Egoyan sugiere, al igual que 
Schutz, que las resoluciones del mundo de la vida cotidiana (en el que podríamos pensar que la iden-
tidad personal se encuentra) únicamente se pueden resolver en él. Simon no solo se desprende de las 
imágenes y de los relatos, sino que los destruye. En ese acto, al abandonar toda mediación, Simon logra 
una experiencia inmediata con el pasado, una experiencia vívida y propia. El pasado permanece pasado, 
pero su identidad, forjada en el pasado, ahora dispone de otro futuro. Resulta sugerente advertir tam-
bién en este film cómo se crea el pasado: el relato del pasado, controlado por el abuelo y que colocaba 
a Sami, el padre de Simon, como una figura demoníaca, ahora se reconfigura. Y no es solo el pasado el 
que sufre esa transformación. En la conclusión del film, Simon vuelve a las imágenes, en las que ve a su 
padre pero con un nuevo pasado: las imágenes son las mismas, pero no así su sentido.
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